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2do Domingo de Pascua 

o de la Divina Misericordia
Ciclo A
“FELICES LOS QUE CREEN SIN HABER VISTO”

PRIMERA LECTURA 

Todos los creyentes se mantenían unidos

y ponían lo suyo en común

Lectura de los Hechos de los Apóstoles
2, 42-47

     Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. 

     Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos. Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de cada uno. 

     Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse. 

     Palabra de Dios.

SALMO         Sal 117, 2-4. 13.15. 22-24

R.
¡Den gracias al Señor, porque es bueno,


porque es eterno su amor!

Alabe al Señor toda la tierra, 

sirvamos a Dios con alegría, 

cantando vayamos junto a Él.  R.

El Señor es nuestro Dios: 

Él nos hizo y a él pertenecemos;

somos su pueblo y ovejas de su rebaño.  R.

¡Qué bueno es el Señor! 

Su amor no termina nunca, 

Y su fidelidad dura para siempre.  R.

SECUENCIA
Optativa


Cristianos,
ofrezcamos al Cordero pascual
nuestro sacrificio de alabanza.
El Cordero ha redimido a las ovejas:
Cristo, el inocente,
reconcilió a los pecadores con el Padre.

La muerte y la vida se enfrentaron
en un duelo admirable:
el Rey de la vida estuvo muerto,
y ahora vive.

Dinos, María Magdalena,
¿qué viste en el camino?
He visto el sepulcro del Cristo viviente
y la gloria del Señor resucitado.

He visto a los ángeles,
testigos del milagro,
he visto el sudario y las vestiduras.
Ha resucitado Cristo, mi esperanza,
y precederá a los discípulos en Galilea.

Sabemos que Cristo resucitó realmente;
tú, Rey victorioso,
ten piedad de nosotros.

ALELUIA            Jn 20, 29

Aleluya.

“Ahora crees, Tomás, porque me has visto.
¡Felices los que creen sin haber visto!” dice el Señor.

Aleluya.

EVANGELIO

Ocho días más tarde, apareció Jesús

+ Lectura del santo Evangelio según san Juan                         20, 19-31
     Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: « ¡La paz esté con ustedes!» 

     Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 

     Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 

     Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «¡Hemos visto al Señor!» 

     El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré.» 

     Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 

     Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.» 

     Tomás respondió: «¡Señor mío y Dios mío!» 

     Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!» 

     Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre. 

     Palabra del Señor.

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN
“FELICES LOS QUE CREEN SIN HABER VISTO”

INTRODUCCIÓN
* Seguimos viviendo la alegría de la Resurrección. Recordemos tener en cuenta lo sugerido en la Revista de Pascua: “Fiesta Barrial de Pascua”.

* El Segundo Domingo de Pascua está dedicado a la devoción de Jesús Misericordioso.

LA DIVINA MISERICORDIA

La “Divina Misericordia” es una devoción basada en la misericordia y en el poder de Dios. Establece que la fe absoluta y la confianza en Dios son suficientes para que los pecados sean perdonados, y asegura que Jesús no es juez sino Salvador.

Nuestro Señor Jesucristo se apareció a Sor María Faustina, religiosa de la Congregación de las Hermanas de la Caridad de la Madre de Dios (Magdalenas), desde 1931 a 1938, en Plock (Polonia). y le ordenó: "Pinta una imagen de Mí, según la visión que de Mí tienes, con la inscripción: ¡JESÚS, YO CONFIO EN TI!"

Explicación del Cuadro: "Los rayos del cuadro representan la Sangre y el Agua que brotaron del fondo de Mi Misericordia, cuando Mi Corazón, agonizante, fue abierto por la lanza en la Cruz. Los rayos pálidos simbolizan el Agua, que purifica el alma, y los rayos rojos representan la Sangre, que es la vida del alma. Estos rayos protegen al alma de la Ira de MI Padre. Feliz el que viva bajo su sombra, porque la mano de la justicia de Dios nunca le alcanzará". Palabras de Nuestro Señor a Sor María Faustina.

El Salvador pide que los hombres recurran a Su Misericordia y la invoquen antes que les alcance la justicia. "Escribe -dice el Señor a sor María Faustina-: Antes de que yo venga como Justo Juez, abro de par en par las puertas de Mi Misericordia, pero el que no quiera entrar por las puertas de Mi Misericordia tendrá que pasar por las puertas de Mi Justicia". Muchas veces, durante sus apariciones el Señor dio a conocer a Sor María Faustina los enormes pecados de la Humanidad. Asustada, ella le preguntaba al Señor cómo podía tolerar tan terribles ofensas. El Señor le contestó: "Para castigar, tengo Yo la eternidad; ahora Yo prolongo a los hombres el tiempo de Mi Misericordia; pero ¡ay! de ellos sí no conocen esta gracia... Tú, Mediatriz de Mi Misericordia, tienes la obligación, no solamente de escribirla y predicarla, sino que debes también implorar esta gracia para los hombres, para que glorifiquen Mi Misericordia".

A este respecto, el 27 de febrero de 1948, la Radio Papal del Vaticano anunció en un programa especial, una noticia relativa a Sor María Faustina como "Apóstol de la Misericordia Divina", concluyendo con las palabras: "Cristo exhorta al mundo, que se encuentra al borde del abismo, que la única salvación la encontrará en echarse en los brazos de la Divina Misericordia, que dará a toda la Humanidad felicidad verdadera, orden y paz permanentes".

CONSAGRACIÓN

En el momento de la consagración, se pueden repetir las palabras de Tomás reconociendo que Jesús es Dios: « ¡Señor mío y Dios mío! »

DESAFÍO BÍBLICO 

* Desafío del domingo anterior: Cita bíblica: “…vio las vendas en el suelo…” Jn. 20, 6

* Desafío: proponer a los chicos que busquen una frase en la Biblia y que para el próximo domingo digan cuál es el libro, capítulo y versículo. Quien cumple el desafío ganará una golosina. La cita bíblica propuesta puede ser: ¡La paz esté con ustedes! Jn 20, 19
RECURSO
Opción 1: Explicación del cuadro de Jesús Misericordioso
Opción 2: Dramatización: “Tomás y Alex”
Opción 3: Explicar el Evangelio
Opción 2: Dramatización: “Tomás y Alex”
Dos animadores representarán a dos jóvenes, uno llamado Tomás y el otro Alex.

Idea general
Presentar a nuestros personajes, Tomás y Alex, que con ejemplos prácticos tratan de recrear la escena del evangelio.

Tomás: ¡Cada día entiendo menos! 

Alex: ¿Qué pasa?

Tomás: Cada día entiendo menos la lógica del evangelio de Jesús.

Alex: ¿A qué te réferis?

Tomás: A lo que escuchamos recién: “Felices los que creen sin haber visto”

Alex: ¿Qué te parece ilógico?

Tomás: Me parece ilógico: “Felices los que creen sin haber visto”. Si nosotros necesitamos ver, tocar, gustar, escuchar, oler… es propio de nuestra naturaleza utilizar los sentidos para creer que algo existe, para estar feliz. ¿Cómo Jesús nos va a decir: “Felices los que creen sin haber visto”?

Alex: En principio, tenés razón…

Tomás: Entonces vos coincidís que es ilógico… 

Alex: Dejame pensar… hay cosas que creemos que existen porque lo conocemos con los sentidos, pero hay cosas que aceptamos que no… por ejemplo, ¿cómo sabés que el remedio que te da tu mamá tu papá para el resfrío te va a curar?
Tomás: Porque estoy convencido que mis papás me quieren y me dan lo mejor, me cuidan y se ocupan de que esté bien y sano… 

Alex: Bien... ¿y vos les creés?

Tomás: Sí, porque son mis padres y les creo, ellos me quieren mucho…

Alex: otro ejemplo, ¿por qué cuando teníamos 6 años y nos dejaron toda la mañana en el colegio, con personas que no conocíamos, nos quedamos tranquilos y pudimos jugar, aprender, empezar a ser amigos?

Tomas: Porque confiamos en ellos y nunca se les ocurriría dejarnos en un lugar que no fuera bueno para nosotros.
Alex: Bien, ¿ves que hay cosas en la vida que no depende de los sentidos?, no las podemos tocar, oler, escuchar sino que es cuestión de creerle y confiarnos de quienes nos aman y mucho… 

Tomas: ¿Jugamos a la play? 

Alex: Dale, vamos…
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN
+ Diálogo con los chicos: hace un rato había unos chicos charlando acá, ¿de qué hablaban? Escuchar las respuestas…
+ Junto con el sacerdote que dialoga con los chicos se reconstruye el Evangelio:
Jesús resucitado se aparece y se reúne con sus apóstoles. Ese día faltaba uno de sus amigos: Tomás. Cuando los apóstoles relatan a Tomás que Jesús ha resucitado, que vive, él no les cree. Tomás pensaba que el Señor estaba muerto. Tomás dijo: “Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré”.
Una semana después, Jesús se vuelve a aparecer, y allí estaba Tomás. Jesús le dijo a Tomás: “Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe”… Tomás dijo: “¡Señor mío y Dios mío!”.
Jesús le dijo: “Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!”

+ El Evangelio de San Juan nos presenta la fe de Tomás que tantas enseñanzas nos deja, porque nuestra fe a veces se parece a la de Tomás.

+ ¡Felices los que creen sin haber visto!” significa saberse amado por Dios absolutamente. Ser amado, es la verdad más profunda de la existencia de cada persona delante de Dios. El amor que Dios nos tiene despierta en nosotros una respuesta: la fe, el creer.
+ La fe es un regalo de Dios, pero debe ser acompañada por la libertad de cada persona. Muchas veces queremos la fe, como si se tratara de un ejercicio de matemática (2+2=4) o de signos visibles para creer. La fe es saberse amados y confiar (como nos pasa con nuestros seres queridos, nos sentimos amados y confiamos).

+ Para vivir la fe es esencial hacerlo en comunión y en comunidad. Como en el evangelio, los demás apóstoles “testigos de la aparición de Jesús” daban testimonio y alentaban al resto a confiar en el Señor.

+ Nuestro compromiso en este domingo de la Misericordia debe ser llevar a Jesús a los que no lo conocen o los que han perdido la fe. Desde el bautismo somos enviados a ser misioneros de Jesús anunciando y trasmitiendo la fe a los que nos rodean.

ACTO PENITENCIAL

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: www.vicarianiños.org.ar
+ Jesús Resucitado, que nos envías a trasmitir la paz. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad.
+ Jesús Resucitado, que nos envías a anunciar la alegría de la fe. Te cantamos… o bien Cristo, ten piedad.
+ Jesús Resucitado, que nos envías a ser solidarios. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad.
ORACIÓN DE LOS FIELES
A cada intención respondemos: JESÚS DANOS TU PAZ…

1- Por la Iglesia, para que sea mensajera de la paz. Oremos
2- Por las personas que no tienen fe o no conocen tu Palabra.  Oremos
3- Por los más pobres y enfermos para que reciban la fortaleza espiritual. Oremos
4- Por todos nosotros, para que seamos misioneros del diálogo, la paz y la solidaridad. Oremos
ORACIÓN COLECTA
Padre bueno y misericordioso,

acrecienta en nosotros tu fuerza espiritual, 

para comprender el regalo de la salvación,

recibido por la entrega de tu Hijo Jesús.

Él que vive y reina contigo
en la unidad del Espíritu Santo
y es Dios, por los siglos de los siglos.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Junto con el pan y el vino,

te ofrecemos Señor

todos nuestros deseos y trabajos.

Que ellos nos sirvan

para trasmitir tu Paz.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Te damos gracias Señor misericordioso, 

porque la Resurrección de Jesús 

llena nuestros corazones con su paz 

y nos hace mensajeros de esa Paz.

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
Prefacio de Pascua I
EL MISTERIO PASCUAL
V. El Señor esté con ustedes
R. Y con tu espíritu
V. Levantemos el corazón
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor nuestro Dios
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
glorificarte siempre, Señor;
pero más que nunca en (esta noche) (este día) (este tiempo)
en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.
 
Porque Él es el verdadero Cordero
que quitó el pecado del mundo:
muriendo destruyó nuestra muerte,
y resucitando restauró nuestra vida.
 
Por eso, con esta efusión del gozo pascual,
el mundo entero está llamado a la alegría
junto con los ángeles y los arcángeles
que cantan un himno a tu gloria, diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo…
